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Spanish Fort, Alabama, 9 de diciembre de 2022 

 

Un héroe de la Biblia, José parte 3 

Saludos cordiales desde la Costa del Golfo para los amigos, hermanos, 

compañeros de trabajo, familia espiritual y hijos de Dios dispersos. Mi esposa y yo 

oramos y esperamos que se encuentren bien y que nuevamente su semana haya 

sido bendecida. 

 

La semana pasada continuamos nuestra discusión sobre uno de los héroes 

mencionados en las páginas de la Biblia, “José”. Me gustaría pasar un par de 

cartas más examinando su vida registrada para nosotros. 

Entonces, continuando con la vida de uno de los héroes verdaderamente grandes 

de la Biblia, encontramos que José había sido designado para prepararse para la 

futura hambruna, directamente bajo el mando de faraón. Ahora tiene 30 años y 

Faraón le da una esposa a José: Asenat, la hija de Potifera, sacerdote de On. 

Esta historia es fascinante para mí, ya que da una gran idea de cómo debemos 

vivir y tener buenas relaciones con los demás. Los héroes de buen carácter 

transmiten cosas para que reflexionemos. 

Asenath no era la  compañera ideal en cuanto a religión, pero parece que José 

hizo que el matrimonio funcionara. Ella le dio dos hijos, Manasés y Efraín. 

Comienzan los siete años de hambre y el pueblo de Egipto y otras naciones 

buscaron y compraron grano que había sido almacenado bajo la dirección de José. 

Génesis 42 registra la hambruna que afectó a Canaán y cómo Jacob envía a diez 

de sus hijos a Egipto para comprar grano, insistiendo en que Benjamín se quede 

atrás. 

La hambruna y la sequía siempre han logrado que la gente vuelva a lo que es 

realmente importante. Similar a los desastres naturales, por un tiempo, al menos 

llama la atención de la gente. 
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Cuando llegan los hermanos de José, él los reconoce pero obviamente ellos no lo 

reconocen a él. José recordó el sueño que tuvo en el pasado, decide fingir y luego 

los acusa de ser espías, hablándoles con dureza. Continuemos con el relato. 

A medida que vemos cómo se desarrollan los acontecimientos, queda claro que él 

no está tratando de vengarse ni de hacer duras acusaciones. Ese no es el tipo de 

persona que él era. Manda a encarcelar a los diez hermanos durante tres días. 

Luego los deja salir y exige que uno de los hermanos se quede atrás. Les pide que 

traigan al más joven, Benjamín, de regreso con ellos para que Simeón, quien fue 

seleccionado para ser dejado atrás por José, sea liberado. 

Me pregunto si Simeón se puso del lado de Judá para vender a José a los 

ismaelitas. No estamos seguros. José escucha a los hermanos expresar su pesar 

por maltratar a José y pensar que están siendo castigados por su acción. 

Entonces, es obvio que recordaron lo que había sucedido antes. José tiene que 

dejarlos por un momento cuando llora. Es una historia bastante emotiva.  

 

Nuevamente, no vemos a José actuando de manera vengativa en absoluto, pero 

lo vemos elaborando eventos para causarles a sus hermanos algo de 

consternación, algo de miedo e incluso inquietud. Quiere que se detengan y 

piensen en lo que hicieron hace muchos años.  

 

Dios también hace esto con nosotros a veces, ¿no es así, con la esperanza de que 

nos arrepintamos y cambiemos nuestra forma de pensar o cómo hemos estado 

viviendo? 

Luego, José les indica a sus sirvientes que llenen sus costales vacíos con grano y 

coloquen el dinero del pago en la parte superior de cada saco. Los hermanos 

están preocupados por lo que esto significa y regresan y le cuentan a Jacob todo 

lo que ha sucedido. Jacob estaba muy angustiado porque Simeón se había 

quedado atrás y que este “señor severo del país” exigiera que Benjamín fuera 

llevado a Egipto. 

¿Crees que algo de los eventos del pasado  pasaron por sus mentes? Yo pensaría 

que sí. 
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Génesis 43 luego registra que la hambruna continuó y Jacob y la familia necesitan 

más grano. Necesitan regresar a Egipto para comprar más de este “hombre” al 

que ahora le temen. A Jacob le preocupa que Benjamín baje con ellos, pero 

accede a que vaya. Se le dice a Judá que vigile de cerca a Benjamín y se haga 

responsable de su bienestar. 

Se llevan el doble de dinero y varios regalos: "bálsamo y un poco de miel, especias 

y mirra, pistachos y almendras". (v.11) Los hermanos, incluido Benjamín, llegan a 

Egipto. José reconoce a Benjamín e instruye a sus sirvientes para que preparen 

una comida para el mediodía e invite a todos los hermanos a cenar con él. Llegan 

y le dicen al mayordomo sobre el dinero que queda en sus costales. Y, les dice “él 

ha hecho eso”. 

El mayordomo saca a Simeón para que se una a ellos. Él les dice: "Vuestro Dios y 

el Dios de vuestro padre os ha dado tesoro en vuestros costales". (v.23) Esto debe 

haberlos desconcertado. ¿Cómo sabría este siervo acerca de su Dios y el de su 

padre? A veces, es posible que no escuchemos cuando Dios está trabajando a 

través de otros para llamar nuestra atención. 

Finalmente llega José y todos los hermanos se inclinan ante él, presentando los 

regalos que habían traído. José pregunta por el bienestar de Jacob. ¡Cuando ve a 

Benjamín tiene que disculparse por su estado emocional nuevamente, debido a la 

alegría de ver a su hermano menor! 

Quizás algunos de nosotros podemos relacionarnos con una historia como esta; 

Sé que puedo. 

José regresa al comedor y, curiosamente, tiene a los hermanos sentados según su 

orden de nacimiento. ¡Esto realmente asombró a sus hermanos! Entonces José le 

da cinco porciones a Benjamín.  

 

Vemos en José con estas interacciones un sentido del humor, pero también un 

poco de represalia, no de una manera mezquina, sino de una manera que 

preparará el escenario para la reconciliación.  
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Ahora llegamos al meollo del asunto: “reconciliación”. 

 

José no tenía intención de castigar a sus hermanos, pero tenía cierto placer en 

verlos retorcerse. Terminaremos con esta historia la próxima semana, porque es 

algo que en nuestra vida cristiana nos afecta a todos… 

¡Amigos, brazos arriba! Nuestras oraciones y pensamientos están con ustedes 

todos los dias. Por favor, oren por nosotros.  
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